Juan Calderón, Moriré en Parír con aguacero, 1978. Aguafuerte, 76 x 56 cm 
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Sala E 


Desde sus otígenes el arte le ha servido al ser humano como espacio de 
invocación y de auto-representación, como manera de entender la complejidad 
de la vida y la del mundo así como la de su experiencia en él. El ser humano se 
ha reflejado, a través de la representación de su cuerpo, en todas las 
contingencias que implica estar vivo, en escenarios reales o ficticios y en todos 
los tiempos o circunstancias, En el arte, el ser humano lo ha vivido todo. Por 
eso mismo, la representación del cuerpo también ha predeterminado, yen 
algunos casos restringido o condicionado, la idea y la expresión del cuerpo, 


Revisar el cuerpo en un grupo de obras implica hacer consciencia de las 
posibilidades y las contradicciones que existen en su representación; algunas 
obras reafirman nociones hoy cuestionadas sobre él —pensemos en la historia 
del desnudo femenino-, otras apuestan por nuevas formas y modelos de pensar 
o de vivirlo, las cuales se alejan de los formalismos académicos para apegarse a 
su multiplicidad expresiva y existencial. Lo importante, quizás, es entender que 
la manera como se plasma el cuerpo humano corresponde a la idea que se tiene 


de él, de cómo se comporta y de cómo se presenta, 


La segunda mitad del siglo XX, con sus heterogéneas manifestaciones del 
pensamiento, propició las tesis del feminismo, de los estudios poscoloniales, de 
las teorías queer, entre otras, y trajo consigo una emancipación del cuerpo con 
respecto a sus lastres históricos, aspecto que se tradujo en un cambio radical en 


la manera en la que éste era representado, lo cual derivó en un cuerpo 


agenciado, político y capaz de incorporar el potencial de cambio en la sociedad. 
Bajo esta luz se presentan las obras de los portafolios AGPA en los cuales la 
figura humana, como se ha dicho, tiene un papel protagónico. 


Los grabados reunidos en la sala E del edificio Expansión del Musco de Arte 
Moderno de Medellín, muestran cuerpos o partes de cuerpos que pertenecen a 
diversas líneas de creación artística y forman parte de una instalación que 
rescata el potencial simbólico del cuerpo, sus circunstancias y, por medio de la 
comparación directa y la asociación, abre la posibilidad de hacer crítica (de 


hablar, investigar y profundizar) en o de su contexto, 


En ese sentido, hay obras en las que se utiliza la figura como estrategia para 
hablar de la condición humana, sus luchas, padecimientos e incluso problemas 
de salud como es el caso de Jorge Mantilla Caballero ($27 tío, 1977) o el arte 
comprometido como el de Pablo O'Higgins (La cindad lejana, 1973), y hay otras 
que rescatan el placer como una condición intrínseca de un cuerpo que ha sido 
largamente reprimido, Miguel Ángel Rojas (Blue jean, 1973), Flor María Bahout 
(de la serie “Los amantes”, 1984) y Luis López Loza (Colores alternando personajes, 


1972), entre otras. 


Dentro de la sociedad, el cuerpo también es un ente político y, en esa medida, 
encontramos que a través de él se transmiten las circunstancias políticas del 
momento en que se realiza la obra: Oswaldo Guayasamin (HE/ grito, 1978), 
Beatriz González (Lesa majestad, 1974) y Roberto Cabrera (Contrastes, 1974) son 
sólo algunos ejemplos. Otras obras apelan a la poesía para volver sobre una de 
las grandes preguntas de la humanidad y una para la que aún no existe respuesta 
definitiva: ¿qué significa estar vivos? Los trabajos de Corina Briceño (Antes de ser 
uno más, 1975), Francisco Zúñiga (Mujer sentada con rebozo, 1973) y Santiago 


Cárdenas (1, 1972), cabrían dentro de este grupo. 


Este es apenas parte del contexto que lleva a comprender cómo la figura 
humana ha jugado un rol fundamental, como lo ha hecho y lo sigue haciendo, 
en la historia del arte y en la historia de los portafolios AGPA. Con estas obras 
nos percatamos de cómo en el cuerpo se encarnan los discursos culturales, 


ideológicos y políticos en el género humano. 


Al representar a una persona se hace evidente lo que de ella se piensa en el 
ámbito personal pero también de las categorías humanas a las que pertenece. 
En la figuración y en el cuerpo descubrimos el mundo y, a la vez, confesamos 


nuestra visión de él. 


Los portafolios AGPA 


La historia de los portafolios AGPA —Artes Gráficas Panamericanas—, comenzó 
en 1971 cuando Cartón y Papel de México encargó a diez jóvenes artistas 
mexicanos un grabado de su autoría. Al año siguiente, con la incorporación de 
Cartón de Colombia y Cartón de Venezuela, el programa creció en alcance e 
importancia: Smurfit Cartón de Colombia S.A. reunió un grupo de artistas 
latinoamericanos y encargó una obra original a cada uno de sus integrantes 
formando así el primer portafolio AGPA en el país. Dos años más tarde, en 
1973, la empresa invitó a varios artistas españoles y otros de algunos países 
americanos a que se unieran con el proyecto y así, en el curso de pocos años, la 
colección que inicialmente fue mexicana se extendió a toda América Latina, 
varios países europeos (Francia, Bélgica, España, Italia) y a los Estados Unidos. 
Artes Gráficas Panamericanas fue el nombre con que comenzó la colección, la cual 
se nutrió con los portafolios producidos por los tres países con una visión 
geográfica amplia en la que lo panamericano no excluyó lo internacional. 


Para el Museo de Arte Moderno de Medellín, los portafolios AGPA constituyen 
un panorama del fecundo ámbito de las artes gráficas en la región a finales del 
siglo XX. Con visión internacional e interesados en la identidad latinoamericana, 
los portafolios incluyen algunos de los artistas más relevantes de las últimas 4 
décadas en la región: Álvaro Barrios, Beatriz González, Luis Díaz, Wilfredo Lam, 
Liliana Porter y Omar Rayo son sólo algunos ejemplos. En ellos están 
representadas todas las escuelas y todas las técnicas del grabado, pero más que 
una antología, éstos forman un repertorio que las posibilidades del grabado 
tiene, regido a su vez por criterios de calidad abiertos a lo ecléctico. En ese 
sentido, la colección proporciona un primer acercamiento a la producción 
artística de América Latina durante una parte importante de la vida del Museo y 
resulta de particular vigencia en este momento de diálogo con el continente y el 
resto del mundo. 
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